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Washington impone recortes de salarios 
y pensiones en su colonia, Puerto Rico

Teherán, Assad impulsan sus 
intereses a costa de Washington

Únete a la 
campaña de 
suscripciones 
al ‘Militante’

Adentro
Rohingyas huyen de 

 persecución en Myanmar 
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MINH/Víctor  Birriel

Protesta en San Juan, el 30 de agosto, contra recortes en semana laboral y las pensiones de 
trabajadores públicos que fueron ordenados por la junta fiscal impuesta por Washington. 

por seth galinsky
Las familias capitalistas de Estados 

Unidos y su régimen colonial en 
Puerto Rico están incrementando sus 
ataques contra los salarios, prestacio-
nes y condiciones de vida de los traba-
jadores en la isla. 

Para maximizar el pago de la deuda 

de alrededor de 74 mil millones de dó-
lares a los acaudalados tenedores de bo-
nos, los gobernantes en Estados Unidos 
buscan “corregir el tamaño” del gobier-
no colonial, un eufemismo que significa 
despidos de trabajadores públicos y re-
cortes en los servicios sociales. Durante 

por Jim bradley
Las fuerzas libanesas de Hezbollah y 

sus milicias chiítas aliadas —apoyadas 
por Moscú, las fuerzas armadas del dic-
tador sirio Bashar al-Assad y oficiales 
iraníes— avanzaron hacia el sureste de 
Siria el 5 de septiembre, rompiendo el 
sitio mantenido por el Estado Islámico 
de la ciudad de Deir el-Zour en el valle 
del Éufrates, un área rica en petróleo. 
Al hacerlo, bloquearon los esfuerzos de 
Washington y sus aliados de las Fuerzas 
Democráticas Sirias (SDF), dirigida por 
kurdos, para extender su control de esta 
región clave.

Lo que se está desarrollando, dijo el 
Washington Post el 5 de septiembre, 
es ‘una carrera global para controlar 
el resto de la provincia con el mismo 
nombre, Deir el-Zour, la cual Wash-
ington también se ha estado preparan-
do para liberar”.

Bombarderos y fuerzas especiales es-
tadounidenses y las SDF están tratando 
de tomar Raqqa, la cual ha servido como 

capital del auto-declarado califato del 
reaccionario Estado Islámico en Siria e 
Iraq, a unas 90 millas de Deir el-Zour.

La rapidez y el tamaño de las fuer-
zas involucradas en la ofensiva de Te-
herán, Bagdad y Moscú reflejan la im-
portancia que estos regímenes asignan 
a la zona. Para los gobernantes iraníes, 
el premio será abrir una ruta terrestre 
que una a Teherán, las zonas de Iraq 
controladas por la milicias chiítas, las 
áreas controladas por Assad en Siria y 
Hezbollah en el Líbano.

El avance de Assad fue ayudado por 
ataques con misiles de crucero contra 
las posiciones del Estado Islámico lan-
zados desde buques de guerra rusos en 
el Mar Mediterráneo. 

A medida que se prolonga la sangrien-
ta guerra civil siria, todos los regímenes 
imperialistas y capitalistas involucrados 
están luchando para promover sus pro-
pios intereses económicos, políticos y 
militares nacionales en el área. 

POR DAN FEIN
CHICAGO—Los trabajadores están 

enfrentando una crisis económica, so-
cial y política sin precedentes, mientras 
que los patrones y su gobierno buscan 
restablecer sus tasas de ganancias a ex-
pensas nuestras.

Como Carlos Marx explicó en el 
Manifiesto Comunista, los ataques ince-
santes de los patrones llevan a los traba-
jadores a unirse, a organizar sindicatos y 
a luchar para defenderse. A medida que 
estas luchas se entrelazan, dijo, se con-
vierten en una lucha de clases y “toda 
lucha de clases es una lucha política”.

Esto es algo clave para la clase tra-
bajadora. ¿Cuál es el camino hacia una 
acción política de los trabajadores capaz 
de triunfar?

Los sindicatos en Estados Unidos son 
débiles y el número de afiliados ha caí-
do. Actualmente sólo el 6.4 por ciento de 
los trabajadores de la industria privada 
están sindicalizados. La cúpula sindical 
ha atado al movimiento obrero a los par-
tidos de los patrones, especialmente al 
Partido Demócrata. En lugar de organi-
zar a los trabajadores para depender de 
nosotros mismos y de nuestros aliados 
para combatir los ataques de los patro-
nes y su gobierno, nos dicen que debe-
mos confiar en que los “amigos de los 

POR Seth Galinsky
El huracán Irma azotó a Cuba du-

rante más de 72 horas causando graves 
daños a la agricultura, el sistema eléc-
trico, hogares y fábricas. “Un principio 
se mantiene inamovible”, dijo el pre-
sidente cubano Raúl Castro en un lla-
mamiento a la acción al pueblo cubano. 
“La Revolución no dejará a nadie des-
amparado y desde ya se toman medidas 
para que ninguna familia cubana quede 
abandonada a sus suerte”.

Esto es lo opuesto de la actitud de las 
autoridades en Estados Unidos, ejem-

plificada en las imágenes de decenas de 
miles de personas atrapadas en tráfico 
en camino de Miami a Atlanta, si es que 
lograron obtener combustible. 

Una vez que estuvo claro que Cuba 
estaba en el trayecto del huracán, la 
Defensa Civil nacional y local fue ac-
tivada —trabajando con los sindicatos, 
organizaciones de masas, ministerios 
gubernamentales y directores de indus-
trias estatales— para utilizar todos los 
recursos de la revolución para minimi-
zar daños a la vida humana.

Cuba moviliza al pueblo 
para defenderse de ciclón

Trabajadores 
necesitamos 
nuestro 
propio partido 

Sigue en la página 11

Sigue en la página 11

POR MARY MARTIN
Miembros y partidarios del Partido 

Socialista de los Trabajadores se están 
preparando para el inicio de una cam-
paña que empieza el 16 de septiembre 
para vender ampliamente suscripcio-
nes al Militante y libros de dirigen-
tes del PST. También están trazando 
planes para recaudar 100 mil dólares 
para el trabajo del partido. El próximo 
número del Militante incluirá tablas 
con cuotas adoptadas por las unida-
des locales del partido.

Miembros de las Ligas Comunistas 
de Australia, Canadá, Nueva Zelanda 
y el Reino Unido se unirán a la cam-
paña de suscripciones.

El principal componente será ir de 
puerta en puerta en barrios obreros 
en ciudades, pueblos y áreas rurales. 
Se discutirá con trabajadores sobre la 
crisis política y económica en Estados 
Unidos, sus orígenes y la única res-
puesta a esta: la acción política inde-
pendiente de la clase trabajadora para 
arrebatar el poder a los gobernantes 
capitalistas y reorganizar la sociedad 
en base a los intereses de la mayoría 
trabajadora.

Para unirse a la campaña, póngase 
en contacto con la rama del partido o 
la liga más cercana de las listadas en 
la página 8.

Izq.,Roberto Garaycoa; arriba, AP/Mike Stewart

Arriba, residentes atorados en tráfico 
tratan de huir del huracán Irma en 
Florida. El gobernador ordenó que 
millones evacuaran, pero los abando-
naron a su propia suerte. La defensa 
de las ganancias de grandes negocios 
marcan la respuesta de los gobiernos 
capitalistas. Izq., electricistas en La 
Habana inmediatamente después de 
la tormenta. Gobierno revoluciona-
rio en Cuba organizó junto al pueblo 
trabajador para garantizar que ‘nadie 
se quedara indefenso”. 
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Para suscribirse o aprovechar las ofertas especiales 
o contactar a una rama del Partido Socialista de los 
Trabajadores  o Liga Comunista, vea lista en pág. 8. 
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Cuba moviliza a la población

Forjemos un partido de la clase trabajadora
trabajadores” en el Partido Demócrata 
velarán por nosotros. Los resultados son 
claros: un desastre.

El problema es que el Partido 
Demócrata —al igual que su gemelo, el 
Partido Republicano— es un partido ca-
pitalista que defiende los intereses de la 
clase patronal. Los dos partidos toman 
turnos en el gobierno, pero independien-
temente de cual esté en el puesto, los pa-
trones son los que mandan.

Los funcionarios del sindicato de 
empleados de servicio SEIU, anuncia-
ron en Labor Day (Día del Trabajo) que 
utilizarán a los 2 millones de afiliados y 
100 millones de dólares, para “una am-
plia campaña” para cambiar las cosas. 
¿Cómo? Con una campaña para elegir a 
más políticos demócratas en 2018.

Los estados hacia los que los fun-
cionarios del SEIU apuntan incluyen 
Michigan, Pennsylvania y Wisconsin, 
donde los trabajadores votaron a fa-
vor de un cambio con Barack Obama 

en 2008 y 2012, pero no lo obtuvieron. 
Así que en 2016 votaron por Donald 
Trump, porque estaban hartos de ambos 
partidos, los cuales no hacen nada para 
tratar de resolver el empeoramiento de 
las condiciones que enfrentan los traba-
jadores. Los trabajadores intentaron de-
mostrar su enojo, encontrar una forma 
de exigir un cambio, de “drenar el pan-
tano”. Millones, hastiados, ni siquiera se 
molestaron en votar.

Demócratas liberales, demócratas 
“socialistas”, demócratas “amigos de 
los trabajadores”, todos hacen lo mis-
mo. Digan lo que digan, su meta es 
mantener a flote el sistema capitalista 
de lucro. Ellos equilibran el presu-
puesto a expensas de la clase trabaja-
dora, libran guerras imperialistas que 
parecen no tener fin, privan a los tra-
bajadores de la atención médica a un 
precio asequible, y nos dicen, como le 
dijeron a los trabajadores en Houston 
cuando se acercó el huracán Harvey, 
“van por su cuenta”.

Scott Courtney, vicepresidente eje-
cutivo del SEIU, resumió su plan en un 
comentario del 4 de septiembre en el 
Washington Post titulado, “El Partido 
Demócrata tiene que convertirse en un 
partido de los trabajadores”.

“No es difícil entender por qué tantas 
personas dicen que la política ya no tiene 
nada que ofrecerles”, admitió Courtney.

“Si la única opción en las urnas es en-
tre el menor de dos males”, dice, “al final 
se quedan con un mal.”

De acuerdo. Entonces, ¿no debería-
mos nosotros los trabajadores depender 
de nosotros mismos y usar nuestra capa-
cidad de lucha para enfrentar a los pa-
trones y su gobierno? ¿Y no deberíamos 
romper para siempre con el juego de los 
dos partidos de los patrones y forjar un 
partido político de la clase trabajadora 
independiente de los patrones, un parti-
do con una perspectiva política revolu-
cionaria como el Partido Socialista de 
los Trabajadores?

Courtney no dijo nada sobre cómo 
organizarnos para formar sindicatos, ni 
sobre la importancia de apoyar huelgas 
o luchas sociales en defensa de nuestros 
intereses. Los dirigentes de los sindica-
tos usarán los millones de dólares que 
controlan para llevarnos de vuelta al 
Partido Demócrata. “Para que los traba-

jadores de este país empiecen a avanzar, 
el movimiento obrero debe forzar a los 
candidatos demócratas a apoyar a los 
sindicatos, el derecho a organizar sindi-
catos, salarios más altos para los trabaja-
dores y atención médica universal”, dijo 
Courtney. Esto “ofrecerá a los votantes 
una razón para hacer cola en las urnas 
nuevamente”.

Los funcionarios del SEIU hicieron 
que esto fuera el enfoque de las protestas 
por 15 dólares en Chicago en Labor Day 
—donde yo trabajo en Walmart— y en 
otras partes donde demócratas liberales 
se postulan en Iowa, Illinois, Wisconsin, 
Florida y Michigan.

Pero este colaboracionismo de clase 
es lo que ha llevado al movimiento obre-
ro al desastroso lugar en el que estamos. 
No podemos atar nuestro futuro a pro-
mesas de un Partido Demócrata “más 
progresista”.

Los trabajadores tienen que recono-
cer lo que sabemos por experiencias 
amargas: que hay dos clases bajo el ca-
pitalismo, la de los patrones y la de los 
trabajadores, y los capitalistas tienen dos 
partidos y nosotros no tenemos ningu-
no. Nuestros sindicatos deben romper 
con el Partido Demócrata, organizar 
nuestro propio partido que pueda movi-
lizar a millones de trabajadores no sindi-
calizados y desempleados, depender en 
el poder de nuestra clase y sus aliados 
para declararnos en huelga y protestar 
en las calles contra la catástrofe social 
que enfrentamos.

Dicho partido puede luchar por un 
programa de obras públicas con fondos 
federales para proporcionar millones 
de empleos a escala sindical reconstru-
yendo los estados de Texas y Florida 
y el Caribe, incluyendo las colonias de 
Puerto Rico y las Islas Vírgenes, asola-
dos por el sistema capitalista, que deja 
a los trabajadores vulnerables a los hu-
racanes y otros “desastres naturales”. 
Podemos luchar para que se expropien 
los monopolios farmacéuticos y hospi-
talarios para convertir la atención de la 
salud en un derecho humano, no algo 
con fines de lucro.

Y podemos luchar para unificar a la 
clase obrera, exigiendo amnistía para 
los inmigrantes indocumentados, pro-
testando contra los ataques por poli-

Todas las 16 provincias y municipali-
dades tienen un comité de defensa local. 
La Defensa Civil organiza simulacros y 
distribuye ampliamente guías en áreas 
rurales y urbanas con detalles sobre lo 
que cada hogar y centro de trabajo debe 
hacer. La dirección central del gobierno 
revolucionario está directamente involu-
crada. 

Todos saben de antemano a cual re-
fugio deben ir —o cuál amigo, vecino 
o pariente está listo para alojarlos— qué 
deben tener en un bolso de emergen-
cias, y las rutas de evacuación. Toman 
medidas especiales para las personas 
mayores, discapacitados, enfermos y 
embarazadas.

Todas estas acciones se pusieron en 
práctica para el huracán Irma.

Para minimizar las pérdidas y sumi-
nistrar alimentos para los refugios se or-
ganizaron brigadas para cosechar culti-
vos en las zonas amenazadas. Alrededor 
de 40 toneladas de semillas para uso en 
los esfuerzos de reconstrucción fueron 
almacenadas.

El ganado fue trasladado a tierras 
más altas. Paneles solares y antenas pa-
rabólicas fueron desmontadas para que 
no fueran dañadas. 

Más de 1 600 trabajadores de la 
electricidad fueron enviados con anti-
cipación a las áreas que serían las más 
afectadas, y estar preparados para res-
taurar la energía. Se prepararon equipos 
de médicos y enfermeras para atender 
a los evacuados. Cientos de refugios en 
todo el país fueron inspeccionados para 
garantizar que tuvieran los suministros 
necesarios, desde linternas, estufas y ra-
dios hasta alimentos y medicinas.

Antes de que azotara el huracán,  más 
de un millón de personas habían sido 
evacuadas, con calma, con dignidad, el 
70 por ciento de ellas alojadas en otros 
hogares.

“Por la inmensidad de su tamaño 
prácticamente ningún territorio se li-
bró de sus efectos”, dijo el presidente 
Castro. La agricultura fue especialmen-
te golpeada. Una gran parte de la cose-
cha de plátano fue destruida —unos 22 
mil acres— así como la mitad de todos 
los cultivos de hortalizas. Hubo grandes 
pérdidas en granjas de ganado, cerdo y 

pollos.
“Ningún recurso material tiene ma-

yor valor que la vida de una persona”, 
dijo Federico Hernández, presidente del 
Consejo de Defensa de la provincia de 
Granma, el 7 de septiembre. Diez per-
sonas murieron durante los tres días que 
la tormenta azotó la isla. A diferencia de 
los Estados Unidos y las colonias im-
perialistas en el Caribe, el gobierno re-
volucionario cubano sabía y publicó los 
nombres de cada persona que pereció y 
la razón por la que no pudieron sobre-
vivir.

‘Batalla por la reconstrucción’
“Nadie se llame a engaño”, dijo 

Castro. “La tarea que tenemos por de-
lante es inmensa, pero con un pueblo 
como el nuestro ganaremos la batalla 
más importante: la recuperación”.

Cuba también está ayudando a 
otros países afectados por la tormen-
ta. Alrededor de 771 trabajadores de la 
salud que se encontraban en Antigua y 
Barbuda, San Cristóbal y Nieves, Santa 
Lucía, Bahamas, Dominica y Haití 

cuando el huracán golpeó, continúan 
sus labores.

Doce voluntarios cubanos, incluyen-
do linieros y un ingeniero eléctrico, 
llegaron a St. John’s, Antigua, el 10 de 
septiembre para viajar a Barbuda y re-
parar el sistema eléctrico. Casi todas las 

viviendas de la isla fueron dañadas y 
todos los habitantes han sido evacuados 
a Antigua con la ayuda del gobierno ve-
nezolano.

El pueblo cubano está demostrando 
una vez más que “comparten lo que tie-
nen, no lo que sobra”.

Militante/Sara Lobman

Marcha de trabajadores de servicio de cable Spectrum en huelga desde el 28 de marzo. 
Patrones, su gobierno y partidos políticos buscan apuntalar ganancias a costa de clase obrera. 
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Puerto Rico, colonia de EEUU
Viene de la portada
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los próximos tres años planean recortar 
el presupuesto de la colonia norteameri-
cana en un 30 por ciento. 

Toda pretensión de que los puer-
torriqueños y el gobierno colonial en 
la isla deciden lo que pasa ahí se hizo 
trizas cuando el entonces presiden-
te Barack Obama nombró “La Junta 
de Supervisión y Administración 
Financiera para Puerto Rico” en 2016 y 
le concedió un control dictatorial sobre 
las finanzas gubernamentales de la isla. 
Cuando el gobernador Ricardo Rosselló 
se queja de la velocidad en que quieren 
que proceda para hacer pagar a los tra-
bajadores por la crisis, simplemente lo 
presionan más. 

En una carta del 4 de agosto, José 
Carrión, presidente de la junta, elogió 
a Rosselló por el nuevo presupuesto, el 
cual él aprobó, que incluye 662 millo-
nes de dólares en recortes para el próxi-
mo año. Pero no es suficiente, se quejó 
Carrión. La junta quiere 218 millones de 
dólares de recortes adicionales de inme-
diato. 

Carrión ordenó a Rosselló que im-
pusiera a los empleados públicos una 
cesantía de dos días al mes y que 
efectuara un recorte adicional del 10 
por ciento en los pagos de pensiones 
públicas. Rosselló estaba preocupado 
que esto provocara grandes protestas, 
así que la junta entabló una demanda 
contra el gobierno puertorriqueño el 
28 de agosto.

“El gobernador siempre dice que no 
va a ceder a las demandas de la jun-
ta, pero siempre termina cediendo”, 
dijo Verónica Figueroa, de 23 años, al 
Militante en una entrevista telefónica 
desde Caguas. Ella participó en la huelga 
estudiantil que tuvo lugar este año con-
tra los planes del gobierno de recortar el 
presupuesto de la Universidad de Puerto 
Rico. “Quiere dar la impresión de que 
el gobierno está tratando de defender al-
gunos de los derechos del pueblo”.  El 
presupuesto de la universidad fue recor-
tado por 202 millones de dólares para el 
año entrante, dijo, y la matrícula y otras 
cuotas están subiendo más del doble.  

Aunque no tuvieron éxito, Figueroa 
dijo que el haber participado en el mo-
vimiento le sirvió de inspiración. Ahora 
que se ha graduado, está buscando for-
mas de mantenerse involucrada en la lu-
cha contra los ataques a los trabajadores 
y jóvenes.

Saqueo imperialista 
Los efectos de la crisis económica 

capitalista mundial se magnifican en 
Puerto Rico por su condición colo-
nial. El imperialismo norteamericano 
ha saqueado sus recursos y la riqueza 
creada por los trabajadores de la isla 
para llenar las arcas de los capitalistas 
estadounidenses desde 1898. Como re-
sultado, el ingreso promedio anual en 
Puerto Rico es menos de la mitad que 
el de Mississippi, el estado más pobre de 

Mayagüez. “El costo de medicamen-
tos es muy alto. Tantos médicos han 
salido del país que hay que esperar 
hasta seis meses para ver a un es-
pecialista”. Una crisis aún mayor se 
avecina en marzo de 2018, cuando se 
agotará el fondo para apuntalar el pro-
grama de Medicaid de la isla.

Existe una amplia variedad de opi-
niones entre los trabajadores sobre si 
sería mejor si Puerto Rico se hiciera in-
dependiente o si se hiciera un estado de 
Estados Unidos. O si la respuesta fue-
ra emular el ejemplo de la Revolución 
Cubana, derrocando el dominio capita-
lista.

Vargas señaló que Rosselló apoya la 
estadidad. “Ellos hablan como si la es-
tadidad sería una varita mágica para re-

solver nuestros problemas”, dijo. “Pero 
no es así, Washington no va a empezar a 
enviarnos dólares.” 

Figueroa apoya la independencia. 
“Y debería ser un proyecto socialista”, 
dijo. “¿Van a seguir los ricos tomando 
las decisiones creando más problemas 
para los pobres, la clase obrera y la clase 
media? ¿O representaría un camino di-
ferente para el país?”

Las protestas contra los ataques 
de Washington y el régimen colonial 
continúan, así como el debate sobre 
cómo se puede avanzar. Cientos de 
sindicalistas se manifestaron en San 
Juan el 30 de agosto contra las cesan-
tías, los recortes de pensiones, nuevos 
impuestos y aumentos en el costo de 
los servicios públicos.

Estados Unidos. 
El producto interno bruto de Puerto 

Rico ha disminuido en un 18 por cien-
to desde 2006. Un recorte de casi el 70 
por ciento del gasto en infraestructura y 
servicios públicos ha dejado las carrete-
ras y la red eléctrica en mal estado. Los 
apagones eléctricos son cada vez más 
frecuentes. 

Desde 2006 el gobierno ha reducido 
el gasto en un 12 por ciento, ha despe-
dido a casi una cuarta parte de la fuerza 
laboral gubernamental, ha subido los 
impuestos sobre las ventas, cerrado es-
cuelas y recortado las pensiones. 

Con una población de 3.35 millones, 
el desempleo oficial bajó del 12 por 
ciento en febrero al 9.8 en julio. Pero en 
realidad no ha habido ninguna “dismi-
nución”. Alrededor de mil 700 personas 
por semana se mudan a Estados Unidos 
para escapar de la crisis. 

“Todos conocemos a alguien que se 
ha ido”, dijo Figueroa. “Una amiga está 
en Boston. Nos cuenta que tiene que 
trabajar muchas horas extras para poder 
sobrevivir. El costo de vida y la renta 
son tan altos, que no sobra nada”.

Ataques a pensiones
Roselló firmó una ley el 23 de agos-

to que eliminó los fondos de pensiones 
para los maestros y empleados públicos 
y judiciales, y ordenó a los gerentes de 
fondos a que vendieran todos sus “acti-
vos” y entregaran el dinero al fondo ge-
neral del gobierno. 

Todos los planes de “beneficios defi-
nidos” restantes —que supuestamente 
garantizan una cantidad específica para 
la pensión— están siendo reemplazados 
por “planes de contribuciones defini-
das”, donde hacen deducciones de los 
sueldos de los trabajadores y “se invier-
ten” en acciones y bonos. 

“Han cambiado las reglas del juego”, 
dijo al Militante desde Mayagüez el 3 de 
septiembre Iván Vargas, un trabajador de 
la Autoridad de Aguas y Alcantarillados 
y miembro del sindicato independiente 
ahí. Pero los trabajadores no tienen ni 
idea de quién va a administrar este fon-
do ni cómo va a funcionar. 

“La crisis del cuidado médico 
está empeorando”, dijo al Militante 
Yazmín López, una enfermera en 

En 2014, con la captura de grandes 
extensiones de territorio en Siria e Iraq, 
el Estado Islámico tomó la provincia de 
Deir el-Zour y la mayor parte de su ca-
pital de los rebeldes que luchaban contra 
Assad. La provincia de Deir el-Zour es 
el último bastión del Estado Islámico en 
Siria. Se extiende hasta la frontera con 
Iraq.

La guerra civil de más de seis años es-
talló en 2011 después que Assad derrota-
ra movilizaciones que exigían derechos 
democráticos y el fin de su régimen. 
Con la intervención de Washington, 
Moscú, Teherán y Ankara, la guerra ha 
convertido lo que antes era Siria en una 
caldera de intereses capitalistas rivales. 
Más de 400 mil personas han muerto y 
la mitad de la población siria de 22 mi-
llones viven como refugiados.

La intervención militar de Washing-
ton pretende lograr un arreglo político 
de la guerra como parte de su esfuerzo 
por reimponer la estabilidad imperia-
lista en el Medio Oriente. Aunque ini-
cialmente exigía el retiro de Assad del 

poder, Washington ahora acepta la rea-
lidad de que el régimen ha sobrevivido. 
Recientemente, Washington puso fin a 
un programa encubierto de la CIA que 
suministraba armas a varios de los gru-
pos rebeldes que luchan contra Assad.

En un foro de seguridad de Aspen, 
Colorado, en julio, el director de la CIA, 
Mike Pompeo, dijo que Washington 
tiene dos enemigos en Siria, el Estado 
Islámico e Irán. De esto último se trata 
la competencia por Deir el-Zour. Y es 
la razón por la que los oficiales iraníes, 
Hezbollah y las milicias chiítas iraquíes 
están muy involucrados.

Los avances de Assad en el valle del 
Éufrates fueron posibles gracias a un 
acuerdo alcanzado por Moscú, Teherán 
y el régimen de Recep Tayyip Erdogan 
en mayo pasado para establecer cuatro 
zonas de distensión basadas en acuerdos 
de alto al fuego con las fuerzas rebeldes, 
que en realidad fueron rendiciones ne-
gociadas llamadas “acuerdos de recon-
ciliación nacional”. Esto permitió a los 
rebeldes trasladarse a Idlib, permitién-
dole a las tropas del régimen enfocarse 

hacia el este.
Damasco también ha amenazado con 

emprender acciones militares para recu-
perar la región autónoma controlada por 
los kurdos en la frontera turco-siria.

‘Tejido social destruido’
A pesar de los acuerdos, el régimen 

de Assad continúa bombardeando a 
opositores y a civiles en las “zonas de 
distensión” con bombas que mutilan y 
matan indiscriminadamente.

“La vida es inexistente. Hay un terror 
permanente y la gente no sale de sus só-
tanos”, dijo a Reuters Abdullah al-Kha-
tib, un ex electricista que vive con su fa-
milia de ocho miembros en Ain Terma, 
cerca de Damasco.

Las condiciones para los trabajadores 
en los territorios controlados por Assad 
son desastrosas. Más del 85 por ciento 
de la población vive en la pobreza. El 60 
por ciento no tiene dinero para comprar 
alimentos u otros artículos de primera 
necesidad. La inflación está fuera de 
control. La ayuda extranjera es la única 
forma de sobrevivir para la mayoría.

Teherán, Assad impulsan sus intereses en Siria

Rohingyas huyen de persecución en Myanmar

Reuters/Mohammad Ponir Hossain

Más de 300 mil musulmanes rohingya han cruzado la frontera hacia Ban-
gladesh desde el 25 de agosto huyendo del ejército de Myanmar. Cientos de 
personas han sido asesinadas y los militares han arrasado con aldeas enteras.

Las autoridades de Bangladesh han reactivado planes para trasladar a dece-
nas de miles de rohingyas a Thengar Char, una isla deshabitada en la Bahía de 
Bengala, en un área de frecuentes monzones e inundaciones.

Un millón de rohingyas, que vivían en el estado mayoritariamente musul-
mán de Rakhine, en un país predominantemente budista, han sido víctimas de 
la persecución del gobierno por mucho tiempo. Aung San Suu Kyi, la dirigente 
de Myanmar que pasó 15 años bajo arresto domiciliario por protestar contra 
el gobierno militar, ha elogiado al ejército por sus operaciones contra los ro-
hingyas, alegando que están luchando contra el terrorismo, refiriéndose a una 
pequeña fuerza guerrillera rohingya. Ha habido protestas contra el trato de los 
rohingyas en Turquía, Indonesia, India, Irán y otros países.

—BRIAN WILLIAMS
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cías racistas, en defensa del derecho 
de la mujer al aborto y en oposición a 
las guerras de Washington.

Este es el camino hacia la construc-
ción de un partido revolucionario de la 
clase trabajadora que pueda dirigir la 
lucha para quitarle el poder político a los 
capitalistas, establecer un gobierno de 
trabajadores y agricultores, y unirse a la 
lucha por un mundo socialista.

Forjar partido
Viene de la página 11
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